Diversidad viva: los pueblos indígenas en América Latina y el Caribe 

América Latina y el Caribe albergan una de las mayores riquezas culturales y espirituales del planeta. Más de 800 pueblos indígenas, con cerca de 58 millones de personas, habitan esta vasta región, lo que representa alrededor del 8.5% de la población latinoamericana. Estas comunidades no solo custodian tradiciones milenarias, lenguas ancestrales y cosmovisiones profundamente ecológicas, sino que también son protagonistas de la resistencia frente a siglos de exclusión, despojo y violencia estructural.
Algunos de los pueblos indígenas más numerosos de la región son:
· Quechuas (Perú, Bolivia, Ecuador)
· Aymaras (Bolivia, Perú, Chile)
· Mapuches (Chile y Argentina)
· Nahua (México)
· Guaraníes (Paraguay, Bolivia, Brasil y Argentina)
· Maya (México, Guatemala, Belice)
· Wayuu (Colombia y Venezuela)
Cada uno de ellos lleva consigo un legado espiritual y cultural único, a la vez que enfrenta desafíos complejos en sus territorios, sus derechos y su existencia misma.
[bookmark: _5t0xy3wz4wom]Desafíos y luchas: entre la resistencia y la esperanza
A pesar del reconocimiento formal de sus derechos en muchas constituciones nacionales, la realidad de los pueblos indígenas sigue marcada por la desigualdad, el desplazamiento forzado, la discriminación y la violencia. La expansión de megaproyectos extractivos, el narcotráfico, la militarización de sus territorios, el cambio climático y la criminalización de líderes comunitarios, son solo algunas de las amenazas cotidianas que enfrentan.
En muchos países, el acceso a la salud, la educación, la justicia y la participación política sigue siendo limitado. Las mujeres indígenas, además, soportan múltiples formas de violencia e invisibilización, y sin embargo, son también lideresas, sanadoras, defensoras del territorio y transmisoras de la memoria.
Aun así, los pueblos indígenas no se definen por la victimización, sino por la resistencia activa, el amor profundo a la tierra y una espiritualidad que coloca la vida en el centro. Sueñan con un futuro donde la armonía con la Madre Tierra, la autodeterminación, la justicia y la interculturalidad no sean utopías, sino realidades concretas.
[bookmark: _f545l9hi0wb]La misión de la Vida Religiosa con los pueblos indígenas
Desde sus inicios, muchas congregaciones religiosas han estado presentes entre los pueblos originarios. En el pasado, esta presencia tuvo luces y sombras; hoy, la Vida Religiosa consagrada reconoce el valor de caminar desde una espiritualidad del encuentro, la escucha y el respeto profundo por las culturas indígenas.
Religiosas y religiosos en toda América Latina y el Caribe:
· Acompañan procesos comunitarios de educación intercultural bilingüe, salud con enfoque ancestral, formación de liderazgos y defensa del territorio.

· Promueven espacios de diálogo entre la fe cristiana y las espiritualidades indígenas, en clave de reciprocidad y sin imposiciones.

· Denuncian con valentía las injusticias que sufren estas comunidades y se articulan en redes de incidencia, como la REPAM y la CLAR.

· Comparten la vida diaria con las comunidades indígenas, aprendiendo de su sabiduría, su cosmovisión y su capacidad de resiliencia.

Esta misión no es asistencialista ni colonizadora. Es una misión samaritana, sinodal y esperanzada, donde la Vida Religiosa se reconoce también necesitada de aprender y de convertirse desde las periferias.
[bookmark: _1xaxu4xs0fvl]Vivir la justicia desde los pueblos
En el marco del Decenio Internacional de las Lenguas Indígenas (2022–2032), y ante los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), es urgente visibilizar la voz y las propuestas de los pueblos originarios. Ellos ya practican una ecología integral, una economía del cuidado y una forma de vivir comunitaria que interpela el modelo dominante.
Para JCoR, acompañar a los pueblos indígenas es parte esencial del camino de justicia, paz y cuidado de la creación. Escuchar sus sueños, sumar nuestras voces a sus luchas, y aprender de su sabiduría, es parte de la misión profética que hoy reclama el Evangelio.
“No podemos seguir mirando a los pueblos indígenas como ‘pobres a ayudar’, sino como pueblos con los que caminar, aprender, celebrar y transformar el mundo.”
Por: Deivis Fernando Rueda 
